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			PRÓLOGO

			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

			Durante la Batalla de Yavin, el lord sith Darth Vader pilotó su propio caza TIE imperial para defender la estación espacial de la Estrella de la Muerte contra un ataque de la Alianza Rebelde. En un enfrentamiento con un caza estelar Ala-X, sintió que el piloto enemigo era intenso con la Fuerza. Vader estaba a punto de dispararle al Ala-X cuando él y sus dos escoltas fueron atacados por un carguero Corellian YT-1300. Vader sobrevivió, pero su caza TIE, dañado, empezó a girar fuera de control. Pocos segundos más tarde, la Estrella de la Muerte estalló en millones de pedazos.

			Una vez que Darth Vader consiguió llevar su maltrecha nave a una estación imperial, inició sus investigaciones. No tuvo que identificar al carguero Corellian. Ya lo había visto antes, cuando había sido capturado por un rayo abductor de la Estrella de la Muerte y había sido depositado en el hangar 3207. El carguero había sido inmediatamente identificado como el Halcón Milenario: la misma nave que había escapado de los soldados imperiales en Tatooine mientras iban en busca de una unidad R2, que llevaba los planos de la Estrella de la Muerte.

			Entre los pasajeros de Tatooine del Halcón Milenario se encontraba Obi-Wan Kenobi, el antiguo maestro jedi de Vader. En la Estrella de la Muerte, los aliados de Kenobi consiguieron cumplir su misión de rescatar a la Princesa Leia Organa, la líder rebelde que había puesto los planos de la Estrella de la Muerte en la unidad R2. Como Vader había vivido en Tatooine, dos preguntas lo obsesionaban: ¿por cuánto tiempo había estado ahí Obi-Wan? ¿Y por qué?

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 1.png]

			El solitario destructor estelar viajaba en silencio a través del espacio interestelar con la precisión de un dardo gigante. Nave de guerra de categoría imperial, medía 1600 metros de largo desde los motores iónicos de popa hasta su proa en punta, y estaba equipada con tanta potencia de fuego como para reducir a cenizas a una civilización entera. Incluso sin sus sesenta baterías turboláser ni sus sesenta cañones de iones, la afilada nave espacial daba la impresión de estar preparada para cortar cualquier cosa que se le interpusiera en el camino. El nombre de la nave era Vengador; y su comandante era el capitán Needa.

			El Vengador llegó a las coordenadas previstas, luego lanzó su carga de cápsulas hiperpropulsadas desde una plataforma de lanzamiento adjunta. Cada cápsula de 3.4 metros de largo estaba programada para viajar miles de años luz en un viaje unidireccional a un destino específico y para nunca regresar al Vengador o a ninguna otra nave imperial.

			A través de la galaxia, otros destructores estelares llevaban a cabo la misma tarea: soltar en el espacio cápsulas hiperpropulsadas. En poco tiempo miles de cápsulas viajaban hacia casi la misma cantidad de mundos, incluyendo planetas y lunas todavía no conquistados por el Imperio. Cada cápsula llevaba un probot, un droide sonda diseñado para vigilancia con cobertura de largo alcance. Cada probot tenía un único objetivo: encontrar la nueva base de la Alianza Rebelde.

			Las cápsulas del Vengador partieron hacia tres sistemas planetarios: Allyuen, Tokmia y Hoth. El Imperio contaba con muy poca información acerca de Allyuen y de Tokmia, y apenas poco más acerca de Hoth, un sol blancoazul orbitado por seis planetas y un extenso cinturón de asteroides. De acuerdo con una vieja carta de navegación, no había vida en los cinco planetas interiores de Hoth; el planeta más externo —también llamado Hoth— estaba completamente cubierto de nieve y hielo, y tres lunas sin nombre lo orbitaban. Debido a la delgada atmósfera del sexto planeta y a su extrema proximidad con el campo de asteroides, no era raro que los meteoros se estrellaran contra él.

			Atravesando el espacio, una cápsula entró en la órbita del mundo de hielo. Aplicó automáticamente los frenos a propulsión de emergencia, permitiéndole a la gravedad de Hoth arrastrarla hacia abajo a través de la delgada atmósfera. La cápsula se precipitó hacia abajo hasta que su viaje finalizó en la superficie del planeta, donde colisionó contra unas capas de nieve e impactó contra la ladera más elevada de un barranco más bien alto.

			Mientras desde el lugar del impacto se elevaba el humo y oscurecía la nieve circundante, la cápsula se abrió y se pudo ver dentro la silueta blindada del probot. Equipado con repulsoelevadores y propulsores silenciados, el probot tenía una cabeza ancha y provista de sensores, sostenida por un cuerpo cilíndrico de soporte, bajo el que colgaban cuatro brazos de manipulación y un brazo de agarre de rotor alto. Aunque la función primaria del probot era recolectar y transmitir información para el Imperio, estaba también equipado con un único bláster de defensa.

			Activando su repulsoelevador, el negro probot se alzó en medio del humo e inmediatamente le dio inicio a su tarea. Utilizaba sus sensores para escanear transmisiones de la Alianza y para analizar el terreno, buscando señales de vida y de posibles viviendas. El probot se detuvo momentáneamente mientras recolectaba y analizaba información, y luego continuó, deslizándose sin ruido a través del aire helado… sin saber que cada vez se acercaba más y más a la base rebelde.

			Luke Skywalker, vestido con un traje aislante de patrulla perteneciente a la Alianza, montaba su lagarto de nieve de dos patas, un tauntaun, por una ventosa pendiente de hielo en Hoth. Una delgada capa de nieve había cubierto el cristal verde de los lentes protectores de Luke, por lo que por un momento soltó de las riendas una de sus enguantadas manos para limpiarlas y despejar su visión.

			Luke iba en busca de tauntauns salvajes, monstruos wampa de hielo y cualquier otra de las pocas criaturas indígenas de Hoth. Se estaban colocando sensores para la red de alerta regional de la Alianza, y era su tarea controlar que ninguna bestia nativa los dañara accidentalmente. Pero por lo que Luke podía ver, no había ni una señal de vida en medio de las gélidas planicies, ni tampoco rastros o huellas. Mirara a donde mirara, lo único que veía era blanco.

			Luke se sentía inimaginablemente lejos de su mundo natal, el planeta desierto Tatooine, y no sólo por la enorme distancia entre los dos planetas o sus climas dramáticamente distintos. Tantas cosas habían cambiado desde que se había unido a la Rebelión. Ya no era ese chico que se sentía atrapado en una higrogranja y que sólo soñaba con aventuras en mundos muy lejanos. Se había convertido en un guerrero, un héroe de la Alianza Rebelde, y sus aventuras habían superado todos sus sueños.

			Pero el precio había sido desafortunadamente alto. El tío Owen y la tía Beru estaban muertos. Al igual que su amigo de la infancia Biggs Darklighter, como tantos otros valientes pilotos rebeldes que habían combatido en la Batalla de Yavin. Luke se acordaba de todos, pero intentaba no pensar demasiado en ellos. Luke era más propenso a pensar en el futuro que a quedarse en el pasado.

			No podía dejar de recordar a Ben, el caballero jedi, quien había oficiado por un lapso muy breve como mentor de Luke en los caminos de la Fuerza.

			«Todavía lo extraño», pensó Luke. «Me hubiera gustado llegar a conocerlo mejor en Tatooine, a pesar de que el tío Owen habría tratado de detenerme. Podría haber aprendido tanto…»

			Luke sabía que tenía que concentrarse en su tarea, así que hizo a un lado sus pensamientos y guio al tauntaun por una cresta cubierta de nieve. Hizo que su bestia de pelo gris se detuviera, y la bestia exhaló por sus fosas nasales, generando un vapor y empañando sus lentes. Luke se los levantó sobre la visera de su gorra, y luego miró como pudo la blancura que lo rodeaba.

			Sus ojos vieron una estela de luz que caía desde el cielo y se estrellaba en la parte alta de una cuesta no lejos de ahí, lo suficientemente cerca como para que él escuchara el impacto. Luke desprendió de su cinturón de herramientas sus electrobinoculares y miró a través de los lentes para ver una imagen magnificada de humo ascendente en el lugar del impacto. ¿Otro meteorito que cae en Hoth? No estaba seguro.

			Bajó los electrobinoculares y los volvió a poner en el cinturón, luego sacudió la nieve que había en el dorso del guante izquierdo, donde tenía un comlink. Mientras activaba el transmisor, el tauntaun giró hacia atrás de manera nerviosa.

			—Eco Tres a Eco Siete —dijo Luke hablando por el comlink—. Han, amigo, ¿me copias?

			Luke escuchó un poco de estática, y después la voz familiar de su amigo, Han Solo:

			—Alto y claro, Luke. ¿Qué pasa?

			Luke oyó a su alrededor, tratando de ver a Han, que también estaba recorriendo la zona en un tauntaun. La tarea de Han era colocar los sensores de alarma.

			Luke dijo:

			—Bueno, ya terminé mi ronda. No veo señales de vida.

			—No hay tanta vida en este bloque de hielo como para llenar un crucero espacial —comentó Han por el comlink. Luke se rio, después llegó a ver apenas la silueta de Han montado antes de que desapareciera en la blanca distancia. Mientras se alejaba, Han agregó—: Los sensores ya están en su lugar. Vuelvo a la base.

			—Perfecto —dijo Luke—. Nos vemos en breve. Cerca de aquí cayó un meteorito. Voy a ir a revisar. No va a llevar demasiado tiempo. —Luke apagó su comlink, y su tauntaun resopló nervioso—. Eh, tranquila, pequeña —dijo tirando de las riendas—. Eh, ¿qué pasa? ¿Hueles algo?

			Y de repente se oyó un aullido monstruoso. Luke se dio vuelta rápido y quedó enfrentado a un gigantesco wampa, con sus fauces bien abiertas para exhibir de manera feroz sus afilados dientes. Una enorme pata con garra lo golpeó, haciéndolo caer de su montura. Antes de caer en la nieve ya estaba inconsciente.

			La Base Eco, nombre de la unidad de comunicaciones para los cuarteles generales de comando de la Alianza en Hoth, era una vasta red de pasadizos y cuevas escondida dentro de una montaña de nieve. Algunas de las cámaras subterráneas se habían formado de manera natural durante miles de años, pero muchas habían sido excavadas en el hielo en cuestión de semanas, gracias al Cuerpo de Ingenieros de la Alianza y a sus lásers industriales. En poco tiempo la base se convirtió en hogar de varios miles de soldados rebeldes, técnicos y pilotos. También funcionaba como alojamiento temporal para dos exmercenarios: Han Solo, capitán del Halcón Milenario, y su primer oficial, el wookiee Chewbacca.

			A pesar de que Han y Chewbacca habían estado trabajando en forma estable con la Alianza los tres años que habían pasado desde la Batalla de Yavin, ninguno de los dos se había enlistado de manera formal. Esta era una de las razones por las cuales Han, a diferencia de Luke, usaba una parka negra y con pieles, especial para climas inhóspitos, en vez de un uniforme de la Alianza. La otra razón era que Han pensaba que se veía mejor con su propia ropa.

			Volviendo de su asignación, Han dirigió su tauntaun hacia la entrada de una enorme cueva de hielo, la entrada norte de la Base Eco. Mantuvo al tauntaun a un trote rápido mientras entraban.

			La cueva había sido convertida en un hangar de techos bajos para naves espaciales. Docenas de soldados rebeldes estaban trabajando, algunos hacían guardia atentamente mientras otros trabajaban en los vehículos. Han condujo a su tauntaun a un lado de un grupo de soldados rebeldes que descargaban provisiones y lo detuvo junto a un par de operarios que estaban ahí esperando. Agarraron las riendas de la bestia y Han bajó con un movimiento elegante. Al caminar en el piso cubierto de nieve, Han sintió unas puntadas en sus piernas, que, a pesar de las botas con aislante y las calzas, estaban heladas y duras por la cabalgata. Mientras se alejaba del tauntaun, se hizo hacia atrás la capucha de su parka, se sacó los lentes para la nieve y se mantuvo en movimiento para hacer que la sangre circulara mejor por sus piernas.

			Han siguió caminando por el hangar. Pasó junto a varios equipos de técnicos que les estaban agregando repulsoserpentinas de calefacción a airspeeders T-47 para evitar que los motores se congelaran, transformando eficientemente los vehículos en lo que los rebeldes habían empezado a llamar «snowspeeders». Un Ala-X dañado en combate también estaba siendo reparado. Han tenía que prestar atención para no chocar con ningún rebelde o tropezarse con algún droide astromecánico mientras iba saltando los cables que cruzaban como serpientes.

			Finalmente llegó a su propia nave, el carguero Corellian ultramodificado. Desde el piso del hangar, Han miró para arriba y vio a Chewbacca sentado en la mandíbula de estribor. Chewbacca, un alto wookiee de pelaje marrón, con una mano sostenía unos lentes de soldar para protegerse los ojos —la cinta de las antiparras era demasiado pequeña como para entrar en la cabeza del wookiee— mientras que con la otra manejaba un soplete de fusión. Desde donde el rayo de plasma del soplete de fusión tocaba el casco del Halcón saltaban chispas hacia todos lados.

			—¡Chewie! —gritó Han, pero el wookiee no dejó de trabajar—. ¡Chewie! —volvió a gritar, pero no obtuvo respuesta. O había demasiado ruido o el wookiee lo estaba ignorando.

			—¡Chewie! —gritó por tercera vez.

			El wookiee bajó los lentes y empezó a gruñir irritado y de manera brusca.

			—Está bien, no te enojes —dijo Han—. Ahora regreso y te ayudo.

			Han se quitó la ropa para clima frío, que apestaba a la aceitosa piel del tauntaun, y se puso ropa limpia, incluyendo una chamarra negra de manga larga que le quedaba muy bien. Después de cambiarse, recorrió un estrecho pasillo y bajó al centro de comandos de la Base Eco.

			Los ventanales tallados con láser en el techo bajo y de hielo permitían que entrara luz natural al recinto. Han miró a su alrededor y vio operadores de la Rebelión y droides que ajustaban equipamiento electrónico y monitoreaban señales de radar. La mayor parte de las consolas de las computadoras con escáneres de comunicación, los monitores pantalla plana e incluso las sillas habían sido utilizados en Yavin 4, pero a causa del clima de Hoth, el centro de comando estaba amontonado y armado en un espacio más reducido para conservar mejor el calor. Todos los rebeldes usaban uniformes aislantes blancos, guantes y botas de nieve grises.

			Han vio que ahí estaba la Princesa Leia Organa, que sobre su traje llevaba puesto un chaleco térmico. Ella apartó la vista de su consola y vio a Han inmediatamente. Él le sostuvo la mirada por un segundo antes de mirar para otro lado.

			El comandante de las tropas de tierra y de la flota de la Alianza en el sistema estelar de Hoth, el general Rieekan, dejó de mirar la pantalla que tenía enfrente, alzó la vista y dijo:

			—¿Solo?

			—Ninguna señal de vida ahí afuera, general —reportó Han—. Los sensores ya están colocados. Si algo anda por ahí, recibirá señales.

			Rieekan, que parecía cansado y aparentaba más edad de la que en verdad tenía, leyó la información que aparecía en la consola al mismo tiempo que preguntó:

			—¿El comandante Skywalker ya se reportó de regreso?

			—No —dijo Han—. Está revisando un meteorito que cayó cerca de su posición.

			—Con toda la actividad de meteoritos en este sistema, va a ser difícil localizar naves que se acerquen —dijo Rieekan todavía mirando la consola.

			—General, me tengo que ir —dijo Han—. No me puedo quedar más aquí.

			—Lamento oír eso.

			—Bueno, mi cabeza tiene precio. Si no le pago a Jabba el Hutt soy hombre muerto.

			Han no tuvo que explicar mucho más. Todos en la Estación Eco sabían que Han había sido contrabandista, y que un excliente, un importante jefe criminal hutt de Tatooine, le había puesto recompensa a su cabeza luego de que no le pagara al hutt por un cargamento de especias que Han había tirado para evitar que las fuerzas del Imperio lo arrestaran. La Alianza le había dado a Han crédito más que suficiente para devolverle el dinero a Jabba, pero los rebeldes también lo habían mantenido muy ocupado desde la Batalla de Yavin. Lamentablemente, los hutts no eran especialmente famosos por ser pacientes.

			—No debe ser fácil la vida cuando la cabeza de uno tiene precio —comentó Rieekan, y levantando la vista de la consola miró a Han—. Es un buen soldado, Solo. Lamento que se tenga que ir.

			Han y el general se estrecharon la mano.

			—Gracias, general —dijo Han.

			Al darse vuelta para irse, volvió a cruzar miradas con la Princesa Leia. Su rostro estaba tenso, y de alguna manera parecía más severo por cómo estaba peinado y atado su pelo. Al verle la expresión, a Han no le costó imaginar que a ella algo la preocupaba.

			Han se acercó a Leia y dijo:

			—Bueno, Su Majestad, supongo que esto es todo.

			—Así es —respondió Leia, con una voz aún más fría que el aire.

			Sorprendido, Han dijo:

			—Bueno, no se me ponga sentimental… Hasta pronto, Princesa —dio la vuelta y salió caminando por un pasillo lateral excavado con láser.

			—¡Han! —gritó Leia, siguiéndolo.

			Han se detuvo y volteó para quedar cara a cara con ella:

			—¿Sí, Su Alteza?

			—Pensé que había decidido quedarse —dijo Leia con una voz que delataba la desilusión que le había provocado la decisión de Han.

			—Bueno, el cazador de recompensas que nos encontramos en Ord Mantell me hizo cambiar de opinión.

			—¡Han, lo necesitamos!

			Han la miró incrédulo y repitió como un eco:

			—¿Necesitamos?

			—Sí.

			—Ah, ¿también «usted me necesita»?

			—¡Cómo! —dijo Leia, aparentemente confundida—. No sé de qué está hablando.

			Molesto, Han hizo un gesto con la cabeza.

			—Probablemente no. —Se dio la vuelta y empezó a caminar de vuelta por el pasillo.

			Caminando deprisa como para seguir a Han, Leia dijo:

			—¿Y exactamente qué es lo que debería saber?

			Sin detener el paso, Han siguió mirando al frente y dijo:

			—¡Por favor! Quiere que me quede por lo que usted siente por mí.

			—Sí —dijo Leia desde atrás—. Usted es una gran ayuda para nosotros. Es un líder nato…

			Han se detuvo y giró hacia Leia.

			—¡No! —dijo, y la señaló con el dedo para darle énfasis—. No es eso. Por favor.

			Leia se quedó con la boca abierta.

			Han sonrió, levantó el pulgar para señalar la cara de ella y dijo:

			—Aahhh… ¡uh huh! Por favor.

			Leia lo miró por un momento y después dijo:

			—Se está imaginando cosas.

			—¿Sí?, ¿yo? —dijo Han—. ¿Y entonces por qué me sigue? ¿Tiene miedo de que me fuera sin darle un beso de despedida?

			Indignada, Leia explotó:

			—Preferiría besar a un wookiee.

			—Eso yo se lo puedo solucionar —respondió Han. Mientras giraba y se alejaba a grandes pasos por el pasillo, agregó—: ¡No le vendría nada mal un buen beso!

			Sin palabras, Leia se quedó parada ahí y lo miró alejarse. ¿Qué le podía decir que no le hubiera dicho antes? «Estamos en guerra con el Imperio», pensó. «Hay demasiado en juego para la Rebelión. No tengo tiempo para… ¡para los sinsentidos de Han Solo!».

			Más tarde, en la Estación Eco, el droide dorado C-3PO y su colega astromecánico R2-D2 iban caminando por un corredor que llevaba al hangar principal. Mientras giraban en una esquina, R2-D2 emitió una ráfaga de bips en tono acusatorio.

			—No intentes culparme —respondió exasperado C-3PO—. Yo no te pedí que encendieras la calefacción térmica. Yo sólo dije que en la habitación de la Princesa hacía mucho frío.

			R2-D2 rotó su cabeza con forma de domo y respondió con un bip defensivo, haciendo que C-3PO exclamara:

			—Pero se supone que tiene que hacer mucho frío. ¿Cómo vamos a hacer para secar toda la ropa de la Princesa? La verdad no lo sé.

			R2-D2 hizo bips en señal de protesta, lo que sólo tuvo como resultado que C-3PO se agitara aún más.

			—Ah, ¿por qué no vas y la apagas? —le dijo C-3PO a R2-D2 cuando ya entraban al hangar.

			Se acercaron al Halcón Milenario, donde se encontraron con que Han y Chewbacca estaban trabajando en los elevadores centrales del carguero. Han estaba nuevamente vestido con su equipo para el frío, que ahora además de oler a tauntaun estaba mugroso y manchado de aceite.

			—¿Por qué desarmaste esto ahora? —le gritó Han a Chewbacca—. Estoy tratando de que nos vayamos de aquí y tú sacas estos dos… —y quedándose sin palabras señaló las aletas.

			—Disculpe, señor —lo interrumpió C-3PO.

			—Vuelve a ponerlas en su lugar ya mismo —le dijo Han a Chewbacca.

			C-3PO volvió a intentar:

			—¿Me permitiría decirle algo, señor, por favor?

			—¿Qué quieres? —dijo Han sin molestarse en ocultar su enojo.

			—Bueno, es la Princesa Leia, señor. Estuvo intentando ponerse en contacto con usted por el comunicador.

			—Lo apagué —dijo Han mirando desde la nave al droide—. No quiero hablar con ella. —Por como lo dijo, quedó claro que quería terminar inmediatamente con esa conversación.

			—Oh —dijo C-3PO—. La Princesa Leia se pregunta por el maestro Luke. Todavía no ha regresado. No sabe dónde está él.

			—Yo tampoco sé dónde está —dijo Han enfurecido porque el droide todavía estaba ahí.

			—Nadie sabe dónde está —explicó C-3PO.

			Eso hizo que Han prestara atención.

			—¿Qué quieres decir con «nadie sabe»?

			—¡Oficial de cubierta! —gritó Han desviando la mirada de C-3PO y buscando al oficial rebelde a cargo de la zona de operaciones del playón—. ¡Oficial de cubierta!

			—Discúlpeme, señor —interrumpió C-3PO—. Podría preg…

			Cuando el oficial llegó, Han le tapó abruptamente la boca a C-3PO. El oficial miró a Han y dijo:

			—¿Sí, señor?

			—¿Sabe dónde está el comandante Skywalker?

			—No lo he visto. Es posible que haya venido por la entrada sur.

			—¿Es posible? —repitió Han de manera escéptica, y el oficial de cubierta se dio cuenta de lo poco preciso que había sonado su comentario.

			Han dijo:

			—¿Por qué no va a averiguar? Ahí afuera ya se está haciendo de noche.

			—Sí, señor —respondió el oficial de cubierta, que salió deprisa en busca de su asistente.

			Han dejó de taparle la boca a C-3PO. El droide dijo:

			—Disculpe, señor. ¿Me permitiría preguntar qué es lo que está sucediendo?

			Preocupado y en verdad sin escucharlo, Han pensó en voz alta:

			—¿Por qué no regresó?

			Han se alejó de ahí, dejando atrás a Chewbacca y a los droides. C-3PO hizo un gesto de negación con la cabeza:

			—Este hombre es imposible. Vamos, Artoo, vayamos a buscar a la Princesa Leia. Aquí entre nos, creo que el maestro Luke corre un peligro considerable.

			Han se dirigió hacia el recinto en el que estaban los tauntaun, cerca de la entrada norte de la base. Varios exploradores rebeldes exhaustos descansaban en el recinto de paredes de hielo… pero Luke no estaba entre ellos. Han intentaba pensar dónde podría estar Luke cuando el oficial de cubierta y su asistente se le acercaron deprisa.

			—Señor —dijo el oficial de cubierta—. El comandante Skywalker no vino por la entrada sur. Puede haberse olvidado de reportar su llegada.

			—Poco probable —dijo Han—. ¿Los speeders están listos?

			—Eehhh, todavía no —dijo el oficial de cubierta—. Estamos teniendo algunas dificultades para adaptarlos al frío.

			—Entonces tendremos que salir en tauntaun —dijo Han. Antes de que alguien pudiera decir algo, se dio vuelta y se dirigió hacia los lagartos de nieve.

			El oficial de cubierta no lo podía creer. Los tauntaun eran autóctonos, pero no eran para nada invulnerables al frío, y lo que Han Solo estaba a punto de hacer era una locura. Con la esperanza de mantener la situación más o menos bajo control, el oficial de cubierta le dijo a Solo:

			—Señor, la temperatura está bajando muy deprisa.

			—Así es —dijo Han sin darse vuelta—. Y mi amigo está ahí afuera.

			Mientras Han se acercaba al tauntaun que había montado más temprano, el oficial asistente dijo:

			—Yo cubro el sector doce. Sintonice el control de comunicación con la pantalla alfa.

			El oficial de cubierta vio cómo Han se subía a la criatura de nieve y dijo:

			—Su tauntaun se va a congelar antes de que lleguen a la primera marca.

			—¡Entonces nos vemos en el infierno! —respondió Han. Golpeó con los talones al tauntaun y salió de la caverna al galope, rumbo a la noche glacial.

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 2.png]

			Luke Skywalker no sabía si había salido del estado inconsciente por sí mismo o como respuesta al aullido del wampa. Al abrir los ojos y observar el lugar, supo que estaba en serios problemas.

			Estaba colgando cabeza abajo. En una cueva. Le dolía todo el cuerpo. Y tenía mucho, mucho frío.

			Hizo un esfuerzo para orientarse. Un aire frío en la nuca le hizo suponer que la entrada a la cueva estaba a sus espaldas. Estalactitas y estalagmitas de hielo, que daban la impresión de varias filas de colmillos, le impedían ver bien el sombrío interior de la cueva. No veía al wampa, pero oía el ruido de huesos que se quebraban y también el de algo que masticaba. A juzgar por lo que oía, el wampa no estaba muy lejos.

			Haciendo un gran esfuerzo con sus adoloridos músculos, Luke dobló su torso y su cuello como para mirar el techo de la cueva. Sus pies calzados en botas estaban incrustados en el hielo. Estiró sus brazos hacia arriba e intentó liberar sus piernas, pero la capa de hielo era demasiado gruesa y no tenía ningún punto de apoyo como para hacer fuerza. Dejó caer su cuerpo y estiró sus brazos hacia abajo, pero estaba colgando justo a una altura que no le permitía llegar al piso. Para liberarse iba a tener que romper todo o…

			Se acordó de su espada láser. Tanteó su cinturón, pero la espada láser no estaba ahí. «¡Oh, no! ¡No me digas que la he perdido!» Luke giró un poco la cabeza y vio que la espada estaba semienterrada en la nieve al lado de él.

			Estiró el brazo, pero no consiguió alcanzarla. Afortunadamente, Luke tenía otro recurso: la Fuerza.

			Según las enseñanzas de Ben, la Fuerza era un campo de energía creado por todas las cosas vivientes. Lo envolvía y lo penetraba todo, manteniendo unida a toda la galaxia. Desde la Batalla de Yavin, Luke había aprendido también que se podía utilizar la Fuerza para mover pequeños objetos.

			Todavía colgando del techo de la cueva, Luke estiró su mano derecha hacia la espada láser. Intentó visualizar el arma desprendiéndose de la nieve y llegando a su mano enguantada. Pero no sucedió nada.

			Luke estaba lejos de poder controlar la Fuerza, y también de comprenderla por completo, pero tuvo la sensación de que si seguía esforzándose lo lograría. Cerró los ojos y relajó los músculos. También hizo todo lo que pudo para mantener la calma, porque en los pliegues de su conciencia sintió que el wampa empezaba a moverse por la caverna. «¿Habrá percibido el wampa que estoy tratando de soltarme del hielo?» Luke ya no oía el ruido que hacía la bestia al masticar.

			Dejó de pensar en el wampa. Una vez más, estiró su mano y miró fijamente la espada láser semienterrada en la nieve. «La Fuerza nos une…»

			Pudo escuchar los pesados pasos del wampa que se acercaba.

			«La Fuerza llama hacia mí a mi espada láser…»

			La espada láser se desprendió de la nieve y voló hasta la mano de Luke. Luke activó el arma y el rayo de energía azul resplandeció. Mientras levantaba el láser para cortar el hielo que sujetaba sus piernas, el wampa se lanzó hacia él.

			La espada láser rebanó el hielo, y Luke dio contra el piso de la cueva, siempre manteniendo la espada activada. Consiguió ponerse de pie justo cuando el wampa estaba a punto de arrojarse sobre él, y le asestó un duro golpe con la espada. Con un solo movimiento rebanó el brazo derecho del monstruo. El miembro amputado aterrizó en la nieve con un golpe seco. Aullando de dolor, el wampa se tapó la herida.

			Sin perder ni un instante, Luke desactivó la espada láser y se escapó de la bestia. Avanzó instintivamente, abriéndose paso por entre la nieve y el hielo, hasta que consiguió salir rodando por la boca de la cueva y afuera se encontró con…

			Una tormenta de nieve.

			«Cuando insistía en dejar Tatooine, nunca pensé en cambiarlo por esto».

			Desconcertado y perdido, Luke siguió avanzando, y a medida que dejaba atrás la cueva se introducía más y más en la tormenta.

			En la zona de la Base Eco la nieve caía cada vez con mayor intensidad. R2-D2 vigilaba el lado de afuera de la entrada norte. Sin prestarles atención a los helados copos de nieve que se acumulaban en su cuerpo cilíndrico, el droide astromecánico operaba la delgada antena escáner que se proyectaba hacia arriba desde un panel abierto en su cabeza con forma de domo. En lo más alto de la antena había un sensor para captar señales de vida, y aunque todavía no había captado ninguna, R2-D2 no se daba por vencido. De todos modos, no podía evitar emitir algunos bips de preocupación.

			—Ya es hora de entrar, Artoo —dijo C-3PO, que se había quedado haciendo guardia con su amigo—. Ya no hay nada más que podamos hacer. Y mis articulaciones se están congelando.

			R2-D2 emitió un bip largo y agudo.

			—¡No digas eso, Artoo! —dijo C-3PO—. Por supuesto que veremos nuevamente al maestro Luke. Y él va a estar muy bien, ya verás. —Y mientras se daba vuelta y empezaba a avanzar hacia la entrada del hangar, C-3PO dijo como entre dientes:

			—Estúpido cortocircuito enano. Él va a estar bien.

			R2-D2 dejó escapar un bip de lamentación, y se quedó afuera, con los sensores activos.

			Salvo por sus propias manos enguantadas sobre el lomo del tauntaun, Han Solo apenas si podía ver algo, más allá de la nieve que caía. Sabía que encontrar a Luke en esas condiciones era prácticamente imposible, pero si no lo intentaba a Luke ya se le podía considerar muerto.

			Por lo que Han siguió buscando y mantuvo al tauntaun en movimiento. En un momento llegaron a una elevación de hielo que los protegió un poco del viento. Ahí Han dejó descansar al animal y desmontó, llevando consigo un escáner portátil que tenía en la mochila.

			Estiró la antena del escáner e intentó captar alguna señal. Dentro del limitado campo del escáner no había ni formas de vida ni ningún tipo de transmisión, sólo interferencias de la tormenta. Han caminó hacia el tauntaun con el escáner y volvió a montar el animal.

			En el hangar de la Base Eco, un teniente rebelde se acercó al oficial a cargo, el mayor Derlin, y le dijo:

			—Señor, ya han regresado todas las patrullas. Todavía no…

			El mayor Derlin levantó una mano en forma de advertencia, y ante ese gesto el teniente notó que la Princesa Leia estaba cerca de ahí, mirándolos y oyéndolos. El teniente carraspeó, eligió con cuidado sus palabras y dijo:

			—Todavía no ha habido contacto con Skywalker o Solo.

			Chewbacca, R2-D2 y C-3PO estaban cerca de la entrada a la cueva. Al oír el reporte del teniente, C-3PO dio la vuelta y se acercó a la princesa.

			—Señora Leia, Artoo dice que no ha conseguido captar ninguna señal, aunque admite que su alcance es lo bastante pobre como para no abandonar las esperanzas.

			El mayor Derlin dijo:

			—Su Alteza, por esta noche ya no hay nada más que podamos hacer. Hay que cerrar las puertas de protección.

			A Leia le habría encantado poder pestañar y despertarse de esa pesadilla, pero sabía que no estaba soñando. Luke y Han estaban allá fuera en algún lugar a temperaturas por debajo del punto de congelación, y a no ser que quisiera que el frío empezara a propagarse dentro de la Base Eco, había que cerrar las puertas de protección. No supo qué decir, y dirigió su mirada al piso mientras le asentía al mayor Derlin. Había que hacerlo.

			—Cierre las puertas —ordenó Derlin.

			—Sí, señor —dijo el teniente.

			En la boca de la cueva, dos pesadas puertas de metal chirriaban sobre sus rieles a medida que iban cerrando la entrada. Chewbacca se quejó y R2-D2 dejó salir una compleja serie de bips.

			Dirigiéndose a Leia, C-3PO dijo:

			—Artoo dice que las posibilidades de sobrevivir son setecientos veinticinco a… uno.

			Con un fuerte estruendo, las puertas se encajaron en su posición y sellaron la cueva. Chewbacca echó su cabeza hacia atrás y emitió un doloroso aullido.

			C-3PO reconsideró su última declaración, y agregó:

			—De hecho, se sabe que Artoo ha cometido errores… de vez en cuando.

			Leia se alejó de ahí, y C-3PO regresó con R2-D2.

			—Ay, ay, ay. Ay, ay, ay —dijo el droide dorado. Le dio una palmadita al domo de R2-D2, intentando consolar al angustiado astromecánico—. No te preocupes por el maestro Luke, estoy seguro de que va a estar bien. Es muy inteligente… para ser un humano.

			Luke yacía boca abajo en la nieve, casi inconsciente. No se quería rendir, pero el frío no le dejaba demasiadas alternativas. Incapaz de moverse o de sentir, y apenas capaz de pensar, ya estaba esperando lo inevitable cuando oyó una voz.

			—Luke… Luke.

			Luke reconoció la voz. No la escuchaba desde la Batalla de Yavin, momento en el que le ordenó que confiara en sus sentimientos y que usara la Fuerza para destruir la Estrella de la Muerte. Lentamente, Luke alzó su cabeza. No muy lejos de él estaba la vibrante y espectral silueta de Obi-Wan Kenobi. Para asegurarse de no estar alucinando, Luke dijo en voz alta:

			—¿Ben?

			—Irás al sistema Dagobah —dijo Ben.

			—¿El sistema Dagobah? —repitió Luke. «No estoy alucinando. Estoy seguro».

			—Ahí aprenderás de Yoda, el maestro jedi que me instruyó a mí.

			Luke emitía algunos gemidos mientras intentaba no caer en un shock.

			—Ben… Ben.

			Ben desapareció… pero un solitario jinete de tauntaun se materializó justo ahí donde había estado Ben y se acercó hasta Luke. Los ojos de Luke se cerraron y se desmayó en la nieve.

			Afortunadamente para Luke, el jinete de tauntaun tampoco era una alucinación. Han Solo se deslizó de su montura y se dirigió tan rápido como pudo al inmóvil cuerpo de Luke. A sus espaldas, el tauntaun dejó escapar un gemido bajo y de dolor.
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